EL SACRAMENTO DEL PERDÓN

En el número correspondiente al 1 de abril de la hoja diocesana “Esta Hora”, leí un titular sugerente, que luego se tradujo en un fiasco. Fue una especio de parto de los montes: “Parturiunt montes et nascitur ridiculus mus” (se ponen de parto los montes y nace un insignificante ratón).

El título del artículo era “La Penitencia a examen”, con el subtítulo “Preocupación por el estado del Sacramento”. En él se hablaba de que del 3 al 8 de marzo se ha celebrado en el Vaticano el “Curso sobre el fuero interno”, organizado por el Tribunal de la Penitenciaría Apostólica de la Santa Sede para dar a la Iglesia “confesores más formados”, capaces de superar las dificultades que el sacramento tiene que afrontar.


Me llevé una tremenda decepción, pues, aparte de una investigación sociológica de la Universidad Católica del Sagrado Corazón de Italia, en la que se constataba que en ese país el 30% de los fieles no considera necesaria la presencia de los sacerdotes en los confesonarios-, no hablaba para nada de la profunda crisis en que se encuentra este sacramento.

Vaya por delante que yo sigo confesándome, por lo menos una vez al año en ejercicios espirituales, y que durante mi etapa activa como Párroco de la Misión Católica de Lengua Española de Nürnberg me sentaba todos los domingos media hora antes de la Misa en el confesonario.


Pero el resultado era decepcionante: Últimamente se acercaban al confesonario 5 ó 6 españoles y unos 12 latinoamericanos a lo largo del año. Y en otras ciudades, unos 20 latinoamericanos en Erlangen y unos 12 en Regensburg (Ratisbona).


Aquí en España la situación es parecida: durante la Cuaresma, el viernes de Dolores, he estado ayudando a confesar en mi parroquia natal, otrora muy piadosa. Éramos 4 sacerdotes y a mi confesonario se acercaron 22, lo que supone que en total se confesaron unas 90 personas.

También asistí a una celebración comunitaria del Sacramento del Perdón, con absolución general,  en otra parroquia, y la iglesia estaba a rebosar. Al final dos familiares muy cercanos que me acompañaron salieron encantados de la celebración y lo mismo se notaba en los demás asistentes con los que hablé.

Estoy convencido de que la confesión privada ha tocado fondo, como ocurrió con otras formas del Sacramento del Perdón a lo largo de la historia de la Iglesia, y que no hay manera de revitalizarla, por más que la Jerarquía utilice la táctica del avestruz, negándose a reconocer la realidad.

Por otra parte, los avances en la Iglesia,  tanto en el estudio de la Sagrada Escritura como en la Teología o en la Pastoral, han sido siempre obra de pioneros que fueron abriendo nuevos caminos, pese a ser tildados de herejes o de sospechosos de herejía durante un tiempo por Roma. Estoy pensando en el celebre escriturista Lagrange, a quien debemos la base de los grandes avances que hemos dado últimamente los católicos en la comprensión de la Biblia.
Según la más rancia y clásica Teología, sólo tenemos obligación de confesar los pecados “mortales”, dado que los “veniales” se perdonan con cualquier obra buena, como la participación en la Eucaristía o la visita a un enfermo. Pero estoy convencido de que un cristiano normal,- el que frecuenta nuestras iglesias-, ordinariamente no comete ningún pecado “mortal”, dado que éste supone la ruptura de la opción bautismal, de la amistad con Dios. Un hijo podrá tener discusiones con su padre y causarle a éste más de un disgusto, pero eso no supone, ni mucho menos, que rompa con él.


En los manuales de Teología Moral que estudiábamos en los seminarios los sacerdotes de mi generación, se presentaba un catálogo de pecados “mortales” como para echar a correr: perder la Misa un domingo, dejar de rezar una de las horas del breviario por parte de un sacerdote, soltar una blasfemia o comulgar habiendo bebido agua después de las doce de la noche (esto último antes de la reforma del ayuno eucarístico que se realizo en los años cincuenta del siglo pasado).

 Y se decía también que, mientras en los demás pecados se admite la “parvedad de materia”,- que deja el pecado en venial-, en materia del sexto mandamiento todos los pecados son “mortales”, supuesta la plena advertencia y el consentimiento perfecto.
No tiene que extrañar que, ante semejantes aberraciones, los católicos de a pie fueran poco a poco alejándose de la práctica de la confesión privada, hasta llegar a la época actual, en la que nos encontramos ante el final de un modo de realizar el Sacramento del Perdón, que está pidiendo a gritos otra manera de hacer llegar la misericordia de Dios a sus hijos pecadores.
Uno de esos caminos me parece que podría ser la celebración comunitaria del Sacramento del Perdón, con absolución general, como ya se viene haciendo en muchas parroquias de Asturias, de España, de Europa y del resto del mundo, pese a las resistencias de la Jerarquía.
Pienso que sería muy provechoso que en la Conferencia Episcopal dedicaran una sesión monográfica a estudiar una salida pastoral a la crisis que esta atravesando hoy el Sacramento del Perdón para presentarlo en Roma, donde estoy seguro que otros episcopados ya han presentado sus propuestas.
Alberto Torga y Llamedo





    Sacerdote jubilado en Nava

